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Introducción 
La lucha por la reivindicación del pueblo 
Palestino, por su integridad territorial y 
nacional es una lucha a la que el pueblo 
puertorriqueño debe mirarse y reconocerse. 
Ambas luchas están hermanadas en su raíz de 
transformación y enfrentan a un imperio 
torturador, genocida donde se utilizan 
intermediarios  colonialistas que sirven para 
ocultar a quien controla y ejerce el poder 
colonial.  Esto no exime a los agentes de 
Estados Unidos  en el caso de Palestina, el 
gobierno sionista de Israel, y en el caso de 
Puerto Rico, los gobernantes colonialistas de 
los dos partidos asimilistas, el PNP y el PPD 
de sus responsabilidades y los pueblos  y la 
historia los juzgará.   Ahora el gobierno 

imperial de los EEUU es el causante 
precursor principal de las políticas de 
ocupación e invasión en Palestina y en Puerto 
Rico.  En solidaridad con la lucha del pueblo 
Palestino y en una nueva conmemoración de 
la revolución nacionalista del 1950 hemos 
preparado este boletín informativo.   

Historia de LA LUCHA 
PALESTINA 

 Los sionistas europeos empezaron a 
colonizar la Palestina histórica (lo que 
hoy son Israel, Gaza y Cisjordania) en 
la década de 1880.  
 

 En 1936, los palestinos se alzaron en 
armas contra las autoridades británicas 
y los colonos sionistas. 
 

 En 1939, Gran Bretaña aplastó el 
levantamiento sin piedad y promulgó 
leyes de emergencia que imponían la 
pena de muerte a todo palestino que 
tuviera un arma. 
 

 En noviembre de 1947, maniobró una 
resolución de la ONU que dividió a 
Palestina en dos estados, un estado 
sionista y otro árabe. En aquel 
momento, los palestinos tenían el 92% 
de la tierra y el doble de la población 
que los sionistas, pero la división le dio 
el 54% del territorio a Israel.  
 

 En mayo de 1948, cuando los 
palestinos y los países árabes 
rechazaron la división de Palestina, 

Por su futuro… La libertad… La lucha sin 
claudicar para acabar con la ocupación e 

invasión imperial de nuestros amados Lar… 



Israel inició una guerra contra los 
palestinos. Las fuerzas israelíes 
masacraron a 250 personas indefensas 
en el pueblo de Deir Yassin, 100 de 
ellas mujeres y niños, con el fin de 
sembrar terror y hacer huir a los 
palestinos.  
 

 En enero de 1949, cuando terminó la 
guerra, casi 800,000 palestinos (los dos 
tercios de la población) estaban 
exilados en Líbano, Jordania, Siria, 
Gaza y Cisjordania, e Israel confiscó el 
77% de Palestina. 
 

 En los años 60, se dio un auge de lucha 
revolucionaria en Palestina. En 1965, 
varias organizaciones guerrilleras 
emprendieron la lucha armada con el 
fin de crear un estado democrático 
laico (no religioso) en todo el territorio 
palestino.  
 

 En marzo de 1968, los combatientes 
palestinos repelieron un ataque israelí 
de gran envergadura en la batalla de 
Karameh, Jordania. 
 

 La intifada (levantamiento) palestina de 
finales de los años 80 sacudió a Israel y 
a los imperialistas estadounidenses.  
Además de reprimirla con las fuerzas 
de las armas, estos iniciaron el llamado 
“proceso de paz”.  Un elemento clave 
de la estrategia estadounidense ha sido 
el plan de “dos estados”: que los 
palestinos reconozcan al estado de 
Israel (y olviden la lucha) a cambio de 

un “mini estado” en Cisjordania y 
Gaza. 
 

 Estados Unidos e Israel no tienen la 
menor intención de permitir un estado 
palestino independiente.  Conforme al 
“proceso de paz “de Oslo de 1993, 
Israel transfirió 40% de Cisjordania al 
control total o parcial de la Autoridad 
Palestina.  Pero eso es solo el 10% del 
territorio palestino y son pequeñas 
parcelas aisladas y rodeadas.  Israel 
controla las principales carreteras, las 
fuentes de agua, las fronteras y la salida 
al mar.  El Acuerdo de Oslo tampoco 
dice nada sobre los 4 millones de 
refugiados palestinos que viven fuera 
de Israel, Cisjordania y Gaza.  Durante 
los años del “proceso de paz”(de 1993 
2000), la cantidad de colonos ilegales 
israelíes se duplicó. 
 

 En el 2002, Israel empezó a construir 
una barrera fortificada de 400 millas de 
largo (con muros de concreto, cercas 
electrificadas, sensores, alambre de 
navaja, trincheras y torres de vigilancia) 
en territorio  de Cisjordania.  Este 
muro aísla a muchos pueblos 
palestinos, separa a los agricultores de 
sus campos y les roba más territorios a 
los palestinos. 
 

 Los primeros 145 kilómetros de muro 
construidos en la primera fase 
(actualmente ya se va por los 500km y 
el objetivo final son 700) se extienden 
desde la aldea de Zububa, en el distrito 
de Yenin, hasta ’Azzun ’Atma, en 



Qalqiliya, zonas en las que habita el 
22% de la población cisjordana. 
 

 El muro no ha respetado en ninguno 
de los dos distritos la Línea Verde y su 
construcción se ha introducido hasta 6 
kilómetros dentro de territorio 
palestino, lo que ha dejado del lado 
israelí cerca de 122.000 metros 
cuadrados. El sinuoso trazado del muro 
ha creado decenas de enclaves 
palestinos aislados, separando a la 
población de sus tierras de cultivo, 
fuentes y servicios públicos, lo que 
implica, entre otras cosas, la 
imposibilidad de acceder a los centros 
educativos o de atención médica y la 
obligación de superar puertas y cancelas 
para ir a labrar los campos. 
 

 Sólo en su primera fase la construcción 
del muro ha supuesto la destrucción de 
30 kilómetros de conductos de agua, la 
friolera de 102.320 árboles arrancados 
(en su mayoría olivos), la demolición de 
85 edificios comerciales[2] y de decenas 
de cobertizos agrícolas, junto con la 
confiscación y construcción de los 
14.680 metros cuadrados que ocupa el 
propio muro. 
 
 

 Sesenta y cinco comunidades se han 
visto afectadas directamente por el 
levantamiento del muro, es decir, unas 
206.000 personas. De estas 
comunidades, 51 han visto 
interrumpido su acceso a la mayor 
parte de sus tierras de labor y pastoreo, 
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que, teniendo en cuenta la precaria 
situación de la economía palestina en 
los últimos años, está poniendo en 
peligro la propia supervivencia de los 
habitantes de estas zonas, obligados a 
practicar una agricultura y ganadería de 
subsistencia. 
 

 Cabe señalar que las tierras que han 
quedado entre la Línea Verde y el muro 
son de las más fértiles y ricas en 
recursos hídricos de Palestina. La 
construcción de la primera fase del 
muro, ha supuesto la anexión de facto 
del lado israelí de más de 80.000 m2 
entre los que se encuentran 
plantaciones de frutales, cerca de 
10.000 m2 de cultivos con sistemas de 
irrigación, más de 18.000 m2 de 
huertos de olivos, 18.540 m2 de 
bosques y zonas de vegetación 
esclerófila y 17.650 m2 de pastizales. 

 

Gaza, la mayor cárcel 
del mundo 

 La Franja de Gaza está sometida desde 
el año 2006 a un bloqueo por tierra, 
mar y aire que ha provocado una 
auténtica catástrofe humanitaria y 



también ambiental. El 80% de la 
población de Gaza depende de la ayuda 
humanitaria para su alimentación; el 
70% de las familias sobrevive con 
menos de un dólar al día por cada uno 
de sus miembros; el 50% de la 
población activa está desempleada: es la 
tasa de desempleo más alta del mundo. 
 

 El Ejército de Israel lanza con 
regularidad ataques devastadores sobre 
una población inerme, sin un ejército 
que la proteja y que no tiene ningún 
lugar a donde huir. El más conocido de 
estos ataques es la denominada 
Operación Plomo Fundido, llevada a 
cabo entre diciembre de 2008 y enero 
de 2009: Israel asesinó a cerca de 1.500 
personas, entre ellas más de 400 niñas y 
niños, hirió a otras 5.000, destruyó 
20.000 edificios y arrasó la ya de por sí 
precaria infraestructura de la Franja. 
 

 En Gaza, la catástrofe ambiental y la 
humanitaria se dan la mano. El Estado 
de Israel ha impuesto una zona de 
exclusión dentro de la Franja que 
coincide con las tierras más fértiles, 
privándoles del 35% del área de cultivo; 
el acuífero costero está sobreexplotado 
y el agua, escasa, que reciben los 
gazatíes es de pésima calidad tanto para 
el consumo como para el riego; no hay 
tratamiento de residuos y las basuras se 
amontonan en las calles, se queman de 
forma incontrolada o se tiran al mar; las 
aguas costeras están absolutamente 
contaminadas por la basura, las aguas 
residuales y los vertidos de las pocas 

fábricas que aún operan; Israel ha 
prohibido a los barcos pesqueros 
alejarse más de tres millas de la costa, 
de forma que los caladeros están 
sobreexplotados y el poco pescado que 
se captura es de ínfima calidad, poco 
valor alimenticio y con altos índices de 
contaminación. 

Las consecuencias de la 
invasión y ocupación de 
las tierras del pueblo 
palestino:  

 Hay más de 7 millones de refugiados y 
desplazados internos palestinos, 
divididos en  4,5 millones de refugiados 
palestinos desplazados en 1948; Una 
estimación de 1,5 millones de 
refugiados palestinos desplazados en 
1948 pero que no están registrados para 
recibir ayuda; 950.000 refugiados 
desplazados en 1967; Unos 338.000 
palestinos desplazados en Israel y 
115.000 desplazados internos palestinos 
en Tierras palestinas ocupadas.  La 
población refugiada palestina 
comprende aproximadamente tres 
cuartos de toda la población mundial 
palestina, que actualmente alcanza los 
9,8 millones. Los refugiados palestinos 
son el grupo más grande de refugiados 
en el mundo; casi dos de cada cinco 
refugiados son palestinos. 
 

 Muchos niños palestinos siguen 
viviendo en situación precaria en Gaza, 
después de los bombardeos israelíes 



durante el “Plomo fundido”, tienen 
concentraciones inusualmente altas de 
metales en el pelo, lo que indica la 
contaminación ambiental, que puede 
causar daños en la salud y el 
crecimiento debidos a la exposición 
crónica.  
 

 Se identificaron diversos metales 
cancerígenos o tóxicos como el cromo, 
cadmio, cobalto, tungsteno y uranio, 
mientras que en una de las personas 
heridas se midieron niveles 
inusualmente altos de plomo y  la 
presencia simultánea de varios metales 
y / o la presencia de metales 
cancerígenos. 
 

 Los espacios naturales de gran valor 
ecológico y de zonas donde la actividad 
humana se ha desarrollado en armonía 
con el medio, protegidas en muchos 
casos por los propios palestinos, sufren 
ataques por parte de las autoridades del 
estado Israel.  Por ejemplo, Wadi Al-
Majrur, en el distrito de Belén, una 
bella zona de campos de cultivo y 
bosques en los que afloran numerosos 
manantiales. Las autoridades israelíes 
han confiscado tierras en esta región 
para construir asentamientos ilegales; 
estas zonas y sus correspondientes vías 
de  comunicación han causado un 
impacto muy negativo en estos valiosos 
parajes y en la capacidad palestina de 
gestión de sus propios recursos 
naturales. Otro tanto ocurre en Qenya, 
cerca de Ramallah, un lugar muy rico 
en fuentes donde perviven olivos 
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os en época romana y abundan las 
gacelas. Aquí, los asentamientos ilegales 
han provocado un alarmante descenso 
del nivel freático.  
 

 Soberanía Alimentaria: A través del 
muro del apartheid, zonas militares 
cerradas y la proclamación de “reservas 
naturales”, Israel le niega a Palestina el 
acceso a casi el 50% del Banco 
Occidental incluyendo la tierra más 
fértil y reservas acuíferas muy 
importantes.  
 

 Los granjeros palestinos sufren ataques 
de los colonos así como frecuentes 
negativa a acceder a sus propias tierras. 
El agricultor se enfrenta a largos 
transportes y horas extenuantes en los 
puestos de control que muy a menudo 
terminan con la pudrición de los 
productos bajo el sol. Esta 
implementación sistemática de 
restricciones presenta una guerra sin fin 
contra los granjeros palestinos y la 
soberanía alimentaria. Bajo estas 
condiciones, los proyectos de negocios 
agrarios propuestos que demandan una 
gran cantidad de trabajadores y la 
posibilidad de transportar la cosecha 
están destinados a fallar o a aumentar la 



dependencia palestina del sistema de 
permisos israelí. 
 

 Desde 1967, Israel ha confiscado los 
recursos acuíferos, se niega a entregarle 
a la Autoridad Palestina su derecho 
legal a compartir las aguas del río 
Jordán y prohíbe a los granjeros 
palestinos cavar en busca de nuevas 
fuentes de agua en la zona.  
 

 Los asentamientos israelíes producen 
alrededor de 40 millones de metros 
cúbicos de aguas servidas al año. Sólo 
se recicla un 10% mientras que el resto 
se vierte en distintas áreas palestinas del 
Banco Occidental. Por ejemplo, 30 mil 
metros cúbicos de aguas servidas se 
vierten a diario en el área de in-Wadi al 
Nar al sur de Jerusalén desde los 
asentamientos de Jerusalén oriental. 
Más aún, los asentamientos también 
contaminan el ambiente vertiendo o 
enterrando residuos sólidos en las 
zonas palestinas. De acuerdo a las 
estadísticas oficiales israelíes, mil 
toneladas de residuos sólidos se 
desechan a diario en forma ilegal en el 
Banco Occidental. 
 

 La evacuación del desperdicio humano 
y de los residuos sólidos en Gaza es un 
gran problema. Por ejemplo, Japón, a 
través del Programa de Desarrollo de 
las  
Naciones Unidas, ha donado más de un 
millón de dólares para la compra de 22 
camiones de basura nuevos para Gaza. 
Esto fue en el 2008 y desde entonces 
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no  permite la entrada de estos 
camiones a Gaza.  
 

 Desde el 2000 han asesinado las 
bombas de Israel 1,500 niños y 
niñas Palestinas, 20 de Israel; 
8,000 niños y niñas palestinas 
menores de 10 años han sido 
encarcelados en las cárceles de 
Israel, ningún niño o niña de 
Israel está en cárceles Palestinas; 
Más de 50,000 heridos de 
Palestina versus 60 de Israel; 
Israel ha establecido 15,000 
asentamientos ilegales en Gaza, 
los palestinos ninguno… 

 

 
 
 



LA LUCHA DEL PUEBLO 
PALESTINO ES NUESTRA 
LUCHA 
 

 Si algo caracteriza a los puertorriqueños 
es que rechazamos el abuso venga de 
donde venga.  No podemos quedarnos 
callados ante el atropello y por eso 
salimos en defensa del débil, los 
humildes, los de abajo.  Los 
puertorriqueños condenamos los 
abusos no importa donde ocurran y por 
eso nuestra solidaridad con el pueblo 
palestino y nuestra condena al gobierno 
israelí por sus ataque, invasión y 
ocupación de Palestina. El estado de 
Israel está cometiendo un genocidio y 
al amparo del apoyo de su padrino 
incondicional, somete a la gente del 
pueblo de Palestina a una brutal 
represión, a una brutal destrucción de 
su ambiente, social, político y natural, 
buscando prever e impedir que se cuaje 
y se levante esa nación Palestina.  Pero 
no han podido detener y menguar el 
empuje de este pueblo indomable que 
solo aspira a poder ser parte del 
concierto de naciones libres y 
soberanas.   
 

 La lucha Palestina es un espejo en que 
los puertorriqueños nos reconocemos.  
Enfrentados a ese imperio 
estadounidense que ha querido gestar la 
desaparición de esta nación en los 116 
años de invasión y ocupación gringa.  
Donde han forzado a la mitad de 
nuestra gente a exiliarse fuera del 
archipiélago borincano.  Donde hemos 

servido de carne de cañón para sus 
guerras imperialistas; donde el 
genocidio lo han querido gestar 
esterilizando a 25% de las mujeres 
boricuas.  En su lucha nos 
reconocemos, en su lucha nos 
inspiramos… Por eso hoy Pueblo 
Palestino te saludamos y te 
honramos… 
 

 

 QUE VIVA PALESTINA 
LIBRE 

 FIN DE LA OCUPACIÓN 
SIONIOSTA DE PALESTINA 

 QUE VIVA PUERTO RICO 
LIBRE 

 FIN DE LA OCUPACIÓN 
ESTADOUNIDENSE EN 

BORIKEN 
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